
 
 
  CARTA A MIS COMPATRIOTAS 
  
                         General (R) Carlos  Prats  González  

 

     Siento el deber de divulgar "Mi Testimonio". 

Porque el destino me colocó, inexorablemente, en el trance 
histórico de participar en acontecimientos trascendentales de 
los últimos años de la vida nacional. 

Porque tuve la oportunidad de conocer secretos de Estado 
que no han salido a luz y que la Historia de Chile debe recoger. 

Porque supe la verdad de pugnas políticas que se han 
tergiversado maliciosamente ante la opinión pública. 

Porque fui testigo de actitudes nobles de personajes de alto 
nivel, que ellos no pueden póstumamente exhibir, por haber 
desaparecido prematuramente del mundo terrenal; así como de 
actitudes indignas de otros, también de elevada posición, que 
éstos con angustia quisieran ocultar para siempre. 

Porque hubo hombres y mujeres que —anónima o 
públicamente— zahirieron mi prestigio profesional y mi dignidad 
personal, sobre la base de la intriga, la calumnia, la injuria y la 
mentira. 

Desde que renuncié a mi cargo de Comandante en Jefe del 
Ejército y a mis funciones como Ministro de Defensa Nacional 
—el 23 de agosto de 1973— quise hundirme en el anonimato, 
abrumado por la incomprensión de los obcecados y hastiado 
del preconcebido desenfreno politiquero. 

 

 



 

 

Creí, honestamente, que habiéndome alejado del tinglado de 
la vida pública —al que, sin ambiciones de poder o de 
figuración, me vi forzado a asomarme- tenía derecho a un 
legítimo descanso, en mi patria y junto a mis seres queridos, 
después de más de cuarenta años de servicios a la Institución 
a la que dediqué mi vida, con ardiente vocación profesional. 

Pensé que, entonces, merecía —si no el respeto— por lo 
menos la consideración o el olvido de quienes con tanta saña 
me atacaron, mientras tuve que afrontar altas 
responsabilidades cívicas y ejercitar la autoridad del mando en 
el Ejército. Sin embargo, ha sido triste comprobar que —hasta 
la fecha en que escribo esta Carta, más de un año después de 
mi marginación— se ha mantenido la campaña en mi contra, 
por mi "sumisión al marxismo" o por mi "debilidad en el mando", 
dolo abominable que, según algunos "círculos enchapados", el 
extinto Presidente Allende habría recompensado con la 
donación de "una estancia en Argentina". 

No tengo medios de fortuna. Mi patrimonio es el mismo que 
poseen cientos de ex-camaradas de armas que se hicieron 
acreedores a una permanencia de hasta tres años en el 
extranjero, a lo largo de su carrera. Ninguno de éstos puede 
decir que tengo más ni menos que ellos. Pero, dada la tensa 
situación que el país vivía en agosto de 1973, junto con mi 
decisión de retirarme del Ejército, pensé en viajar 
temporalmente fuera del país, para desintoxicarme de las 
tensiones consecuenciales del morboso ambiente que se vivía 
en Chile. 

La circunstancia de haberme desempeñado como Ministro de 
Estado, me obligaba constitucionalmente a obtener el permiso 
de  la H. Cámara de Diputados para ausentarme del territorio 
nacional. La solicitud respectiva la había redactado el lunes 10 
de septiembre; pero el Golpe Militar del día siguiente, alteró mis 
planes. 



 

Se me informó que grupos fascistoides o esquizofrénicos me 
buscaban para matarme. Por ética profesional y por la dignidad 
de los cargos que había desempeñado, no podía tolerar la idea 
de vivir escondido o de refugiarme en alguna embajada. Por 
consiguiente, opté por hacer saber al Presidente de la Junta 
Militar que deseaba salir del país y, para el efecto, solicitaba el 
salvoconducto y las garantías necesarias para mi seguridad 
personal. 

Para acceder a mi petición, se me impuso la condición de 
que previamente declarara, por cadena nacional de televisión, 
que era falso —como efectivamente lo era— que yo 
estuviera dirigiendo la organización de la resistencia 
armada en el sur. 

Salí azarosamente de Chile en la mañana del sábado 15 
de septiembre y, desde que ingresé al territorio argentino, 
se me brindaron las  más  fraternas  atenciones  personales, 
por expresas instrucciones del Comandante en Jefe del 
Ejército argentino, General Carcagno. 

Antes de asumir la Presidencia de Argentina, me 
recibió, en Gaspar Campos, el General Perón, ciudadano 
de América y lúcido observador de la realidad 
latinoamericana. Tuve el honor de recibir de él las 
mayores  deferencias  y —consciente de mi soledad y de mi 
situación personal- me brindó su apoyo para encontrar un 
trabajo decoroso que, en la actualidad, me permite 
subsistir. 

Mi dedicación a una actividad comercial y el hecho de 
no disponer de mi biblioteca privada, me han impedido 
finalizar la aspiración de escribir el libro que tenía 
proyectado desde largo tiempo atrás. Mi propósito 
primitivo era elaborar un Historial Mítico del Ejército, con la 
pretensión de ofrecer a mis  conciudadanos  un recuento 
epistemológico de la presencia del Ejército de Chile en la 
vida nacional, durante el devenir de nuestra evolución 
republicana, subdividido en los  tramos  históricos   



 

 

comprendidos  entre los años 1818-1830, 1831-1883. 
1884-1891, 1892-1923, 1924-1932, 1933-1967, 1968-1970 
y 1971-1973 con un Epílogo que contendría un análisis  de 
la interdependencia sociológica entre los  factores  políticos 
y militares  en el desenvolvimiento de nuestra comunidad 
nacional. 

Mi objetivo literario era, obviamente, ambicioso y —
como nadie tiene la vida comprada— en Buenos  Aires 
recapacité, considerando la eventualidad de que me 
sorprendiera la muerte, dejando inconcluso un trabajo de 
tan largo aliento y en el convencimiento de que las nuevas 
circunstancias  imponían la prioridad de registrar "mi 
verdad" frente a las catástasis  que viví, excepcional para 
un militar  chileno. 

Por lo tanto, he concentrado mis  esfuerzos  en la 
redacción de un breve Título Primero, con Treinta y seis 
Años de Introducción (1931-1967); de un sintético Título 
Segundo, denominado Veintiocho Meses de Desorientación 
Militar (1968-1970); de un Título Tercero, referido a los 
Tres Años de Perturbación Militar (septiembre de 1970-Agosto 
de 1973), y un Epílogo, titulado Niebla sobre el Campamento. 

 Con este Testimonio de un Soldado deseo —en primer 
lugar— satisfacer los anhelos y esperanzas de mi mujer, de mis 
hijas, de lis yernos y de mis padres, que siempre tuvieron una 
fe inquebrantable en mí y cuyo cariño fue mi mayor estímulo y 
apoyo, en )s más duros momentos de prueba. Me interesa, 
además, que mis nietos -cuando sean adolescentes- se formen 
su propio concepto de la conducta del abuelo, durante la época 
en que ellos sólo podían apreciar las apariencias de los 
honores a su rango, fascinados por la fanfarria militar. 

    También es necesario que mis ex-camaradas de armas —ya 
sean los que piensan que mi actuación de conductor fue digna 
y limpia, como aquéllos que se dejaron convencer por la  



 

 

prédica implacable mientras el general "al servicio del 
marxismo"— conozcan antecedentes que, mañosamente les 
ocultaron o aviesamente deformaron aquéllos que promovieron 
la destrucción de una doctrina tan celosamente defendida por el 
General Schneider y que yo también me esforcé por cautelar.   

     Para mis verdaderos amigos, espero que sea una 
satisfacción  encontrar en las páginas de este Testimonio... la 
justificación de actos líos que ellos muchas veces defendieron 
sin otro antecedente que confianza en un comportamiento 
consecuente con principios «tenidos, invariablemente, durante 
largos años de amistad.  

    Para el resto de mis compatriotas —especialmente para 
quienes fueron directos espectadores o protagonistas de los 
diversos hechos que específicamente comento— estas pruebas 
testimoniales serán útiles, como elementos de juicio, para 
corroborar o reajustar su propia apreciación de la gravísima 
coyuntura política que terminó por sumir en inexcrutable 
incertidumbre el porvenir de Chile. 

Creo que, en el extranjero, muchos analistas y estudiosos de 
los hechos sociopolíticos, encontrarán en la cronología de mis 
recuerdos, una nueva fuente fenomenológica para el análisis 
de la audaz experiencia de pretender avanzar hacia el 
socialismo —en democracia, pluralismo y libertad— dentro de 
la órbita continental del liberalismo. 

Dicen que en los antagonismos históricos, cada frente 
opuesto es poseedor de una parte —tal vez desigual- de la 
Verdad; porque la Falsedad absoluta no existe y, en algunas 
ocasiones, esta última es como un trozo de roca que 
contiene incrustaciones  de pequeñas verdades. 

En mi Testimonio..., relato los  hechos tal como los 
observé y viví. No hay ni un solo renglón inventado; no hay 
protagonistas  de ficción; no he acomodado mis   



 

 

comentarios  a los  resultados  posteriores. Estos 
reproducen mi pensamiento y visión coetánea de lo 
ocurrido. Quienes  aparecen con su propio nombre tienen 
que convenir en que no he deformado ni sus ideas ni sus 
actuaciones. 

Especialmente en el Título Tercero, me he limitado a dar 
una redacción fidedigna a los  apuntes  personales  que 
registré —a veces día a día— con acotaciones  puntuales  y 
en ciertos  casos  con dos  o tres  palabras  de mi apreciación 
objetiva de un hecho o de una actitud, con el recuerdo muy 
fresco. 

Un ejemplo que puede ilustrar de cómo un mismo hecho 
es susceptible de ser presentado con distinto enfoque 
subjetivo, es el que ofrece el Libro Blanco 1, editado por la 
Junta Militar de Gobierno, poco después del Golpe de 
Estado del 11 de septiembre. En la página 196 de aquél, 
aparece un documento, requisado al Partido Radical,  en el 
que se registra un almuerzo con el "Comandante Carlos", 
efectuado el 31 de julio de 1973. Si se compara su texto 
con lo registrado por mí dicho día, surgen las 
coincidencias  y diferencias  de apreciación subjetiva de un 
mismo hecho. Se coincide en que yo hablo del "diálogo 
como la única salida que asegura la paz  social"; se agrega 
que manifesté haber sostenido una reunión con 250 
oficiales  donde se "discutió la gravedad de la situación 
política" y que "la gran mayoría de los oficiales 
coincidieron en la necesidad de actuar", en caso de no 
fructificar el diálogo; se añade que yo señalé que "me 
juego por la Unidad Popular" y que moriré "con las  botas 
puestas". 

Esta versión "libre" de quien escribió tal informe, puede 
compararse con lo que yo expreso, en dicha fecha. En la  

                                                 
1Libro Blanco del cambio de gobierno en Chile, Ed. Lord Cochrane, Stgo. de Chile, 1973. 



 

 

reunión con los 250 oficiales  por supuesto que no 
"discutí"  la gravedad de la situación; la expuse, sin pedir 
opiniones. Dije que "hasta el final sería leal al gobierno", 
lo que es distinto a "jugarse por la U.P.". Expresé que 
lucharía hasta las  últimas  consecuencias  por "evitar que el 
Ejército fuera arrastrado a un Golpe de Estado",  lo que es 
diferente al sentido de "morir con las  botas  puestas". 

En consecuencia, una conversación -al ser registrada 
posteriormente por sendos interlocutores- puede presentarse 
con matices diferentes de redacción, que inducen a 
interpretaciones subjetivas conforme a la predisposición 
anímica del lector. Por lo tanto, no me extrañará que, cuando 
publique este Testimonio..., aparezcan afectados que procuren 
cohonestar su actuación personal. He puesto, pues, especial 
empeño en adjetivar al mínimo la relación de hechos o 
pensamientos ajenos y, desde luego, declaro solemnemente 
que lo que escribí es la versión más fidedigna de lo que vi, 
escuché y pensé, coetáneamente. 

Si he omitido algunas circunstancias o no he mencionado 
con sus nombres a determinados actores de la "etapa de 
perturbación del Ejército", ha sido involuntariamente o por 
exigencias de síntesis; pero, en caso alguno por menospreciar 
actuaciones que para los interesados pudieron ser importantes. 

Los adjetivos positivos con que califico a algunas 
personalidades del gobierno o de la oposición de entonces, 
tienen exclusivamente una relevancia humana y responden a 
mis sentimientos personales, sin que ellos me comprometan 
políticamente en la barricada que ellos defendían tan 
ardientemente. En muchos casos secundarios —como lo dijo 
una vez el General Carlos Sáez— "los autores de algunas 
felonías pueden dormir tranquilos, seguros de mi discreción". 

 



 

 

Estoy convencido de que los hombres no se dividen en 
buenos y malos, en satanases o ángeles; son las 
circunstancias o los acontecimientos los que gobiernan sus 
actitudes; pueden ser expertos remeros, pero no pueden 
alterar el curso del oleaje que sacude su débil barquichuelo. 
Por esto es que no amaso odios ni sentimientos de venganza, 
ni debe estimarse como una actitud preconcebida si algunos 
personajes surgen de mis páginas con una imagen poco de-
corosa o que muestre facetas de su personalidad que 
sorprendan al lector. 

En algunas páginas de este Testimonio... se patentiza mi 
respeto por la personalidad del Presidente Allende, 
trágicamente fallecido, tras pretender honestamente abrir un 
camino distinto y controvertido, en pos de un nuevo destino 
para el pueblo de Chile. No compartí su ideología marxista, 
pero lo enjuicio como uno de nuestros gobernantes más lúcidos 
y osados del Chile del siglo XX y, al mismo tiempo, el más 
incomprendido. 

También, en muchas páginas evidencio mi respeto por 
aquellas personalidades políticas —puras y justas— que, 
durante los últimos 1.000 dramáticos días de la "perturbación 
militar", pospusieron exclusivismos ideológicos por el interés 
superior de Chile y se esforzaron por enyesar —mediante la 
búsqueda afanosa de un "consenso mínimo" entre el gobierno y 
el sector progresista de la oposición- las fracturas entre los 
Poderes del Estado, procurando impedir que éstas se 
convirtieran en forados por los que pudiera colarse la tiranía. 

Finalmente, este Testimonio... constituye un homenaje a 
aquellas altas  personalidades  militares  —justas  y puras— 
que, durante la etapa ya señalada, ejercitaron con lealtad 
incontaminable su legítima autoridad de mando, para 
evitar el suicidio irreparable del profesionalismo militar.  

 



 

 

Anhelo -humildemente— que mi escrito logre ocupar un 
lugar de preferencia en la sensibilidad y en la emoción de 
la generosa juventud chilena. 

Para juzgar a los  hombres que han asumido grandes 
responsabilidades cívicas, en momentos  graves  de la vida 
nacional, la crítica debe procurar comprender el trance 
vivido y situarse en el mismo momento dramático de la 
"opción", evaluando los  factores  psicológicos  y 
espirituales  que condicionan las  decisiones. Así es posible 
entender que a hombres  realistas, ajenos  a los 
esquematismos, se les  vea a veces  nadando 
aparentemente contra la corriente, cuando tienen que 
enfrentar los  dobleces  y las  hipocresías  de la conducta 
humana. 

El término de mi larga carrera militar, que —sin actitud 
de jactancia— no ofreció en su recorrido ni la sombra de 
una mancha, fue acompañado del vilipendio de algunos, 
por mi "ingenuidad" de anhelar el logro de una fórmula 
genuinamente política, que resolviera democráticamente 
el trágico dilema chileno y que, a la vez, resguardara tanto 
el profesionalismo del Ejército, como el derecho de 
autodeterminación nacional, frente a las  presiones 
intervencionistas. La honesta intención de quienes 
propiciaban esta fórmula, fue frustrada por muchos  que, 
por un lado, querían la consolidación del poder a través  de 
la dislocación del aparato militar, y por otro, querían 
recuperarlo a través de una dictadura militar transitoria.  

Mi sacrificio personal es acreedor a que espere con fe 
el momento de hacer comparecer mi honor ante la 
historia,  cuando sea propicia la oportunidad para que este 
Testimonio de un soldado  haya cumplido su lapso inédito. 

  Buenos  Aires, 20 de septiembre de 1974 



 

 

 


